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CARTELES AUTONÓMICOS 
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Este es el grito de la autonomía madrileña. Aquí están los carteles, que 
pronto veremos en calles y plazas, premiados en el concurso que 
convocó la Diputación Provincial sobre la autonomía de Madrid. Todo 
un símbolo. El primer premio (a la izquierda) lo consignó Urbano 
Martín Mangas, y el segundo (a la derecha) Pedro Mana Laperal 

Móstoles, 
Vilialva 
y Torrejón 

Miles de 
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afectados 
por el «caso 
de los 

(Pág. 11) parques» 
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"M" O cabe ninguna duda que tras el 
^ ' debate sobre la moción de censura 
al Gobierno los días 28, 29 y 30 de 
mayo, el tono de las discusiones en el 
Congreso de los Diputados va a ser, 
por lo general, mucho más duro y 
áspero que el utilizado hasta ahora en 
estas interminables y sosas sesiones de 
trámite legislativo. No tendrá nada de 
raro que temas de escasa trascenden
cia originen fuertes polémicas al remi
tirse a sesiones pasadas, y va a ser pre
cisa la reconocida habilidad del presi
dente Landelino Lavilla para evitar 
que la sangre llegue al río. En conse
cuencia, este final de período legislati
vo, que finaliza el próximo 30 de junio, 
deberá ser tremendamente movido, a 
lo cual ayudará la importancia de cier
tas cuestiones que van a ser tratadas en 
estas semanas. 

LOS TOQUES DE CLARÍN 

Los anuncios de esta nueva actitud 
son múltiples y claros, pero vamos a 
destacar sólo cuatro. En primer lugar, 
apenas finalizado el debate sobre la 
moción de censura, Felipe González 
advirtió con suma claridad que el 
PSOE endurecería su postura en el 
Parlamento, aunque ello no evitaría 
que se voten leyes «en las que haya 
por lo menos un 60 por 100 de acuer
do». Lo que sí se va acabar, según los 
socialistas, serán las cenas secretas para 
trapichear temas comprometidos, cier
tos contactos de pasillos a veces casi 
inconfesables y aquello de «yo te doy 

[!« 
esto y tú a cambio me das lo otro». 

También fué muy significativa la reti
rada de los socialistas de la sesión infor
mativa que mantenía el ministro de 
Asuntos Exteriores, Marcelino Oreja 
en la comisión correspondiente del 
Congreso de los Diputados acerca del 
confuso hundimiento del pesquero 
«Garqomar», de Canarias, y el consi
guiente secuestro de 14 subditos espa
ñoles y un senegalés a manos presumi-
blemtne del Frente Polisario. Era una 
muestra de este nuevo clima que se 
respira en el Congreso. «No somos los 
chiquillos que l lega&s aquí en 1977», 
decía enojado el ^^bcialista Manuel 
Marín tras su repentina salida de la 
Comisión. Y un día antes, el ministro 
de Administración Territorial, losé Pe
dro Pérez Llorca, había prácticamente 
mandado a hacer puñetas (aunque con 
buenas palabras, desde luego) a Alfon
so Guerra a causa de las negociacio
nes en curso sobre el Consejo de Ad
ministración de Radio Televisión Espa
ñola, cuya composición no parece po
sible hasta el otoño que viene. 

Asimismo sorprendieron por su 
dureza las declaraciones del presiden
te Adolfo Suárez contra los socialistas, 
sobre todo, durante la clausura del 
Congreso de la UCD andaluza, cele
brado en Torremolinos. Naturalmente, 
no se refirió de igual modo a los otros 
partidos, por la sencilla razón de que 
en cualquier momento cualquiera de 
ellos puede convertirse en aliado de 
UCD. Suárez se había mostrado siem

pre muy moderado en relación con los 
otros partidos, y aunque el escenario y 
el ambiente imponían las clásicas y ha
bituales diatribas contra las fuerzas ad
versarias, no dejó de ser un tanto 
insólito oír hablar al presidente con un 
desusado tono agrio, que respondía, 
sin duda, a los palos recibidos durante 
el gran debate. El mismo lo reconoció 
así: «Durante mucho tiempo hemos es
tado recibiendo bofetadas sin repon-
der..., y no estamos dispuestos a que 
esto siga ocurriendo así.» No dejaba*de 
tener razón, pero la advertencia presi
dencial sonaba también al toque de 
clarín que precede a la carga. 

PREPARAR LA BATALLA 
DE OCTUBRE 

Al parecer, todos los grupos parla
mentarios tratan ahora, en definitiva, 
de ir ocupando unas posiciones lo más 
ventajosas posible de cara a la gran 
batalla política que todos los observa
dores pronostican para este verano y 
para el otoño próximo, y qué debe 
tener su epicentro en el segundo con
greso de UCD, seguramente en el mes 
de octubre. Allí, el partido del Gobier
no deberá discutir y determinar cues
tiones tan esenciales para la marcha 
del país como su política de alianzas 
parlamentarias y su liderazgo, amén 
del inevitable repaso a la gestión de 
Gobierno y de partido desarrollada du
rante estos dos últimos años. 

Todo el mundo se dio cuenta, tras el 
debate de mayo, que las cosas van a 

ser distintas en el futuro y concreta
mente a partir del «curso» que viene. 
Hay que aprovechar, por lo tanto, lo 
que queda de legislatura para situarse 
sólidamente frente a la complicada par
tida de ajedrez que tendrán que lugar 
todos los partidos, y especialmente 
UCD, durante los próximos meses. Por 
esta razón, algunos hechos de escasa 
relevancia en principio, como por 
ejemplo, la prórroga de este período 
de sesiones legislativas durante el mes 
de julio, adquieren de forma auto
mática una gran importancia. 

Atención, pues, a los movimientos 
políticos que se sucedan a lo largo de 
estas semanas en el Congreso de Dipu
tados y, en general, en la vida pública 
española. En el Parlamento segura
mente tendrán más relevancia hechos 
como los ocasionales sistemas de alian
zas y las votaciones que no los resulta
dos legislativos en sí mismos, con ser 
éstos importantes, dada la entidad de 
ciertas leyes que hay en cartera, como 
la reforma del Código de Justicia Mili
tar o la modificación de la ley de Refe
rendums, propuesta conjuntamente 
por socialistas, comunistas, andalucistas 
y el independiente Manuel Clavero, 
ex ministro de Cultura. Seguramente, 
los líderes parlamentarios tendrán su 
pensamiento en muchos sitios a la hora 
de apretar el botoncito de las votacio
nes, porque en el fondo, para ellos 
también lleqó su examen de junio, que 
les va a condicionar todo el año que 
viene. 

Josep M. SANMARTI 

cartas #/? DIRECTOR 
Puntos y comas 

Querido amigo, en el 
número de CISNEROS del 
día 30 de mayo, página 7, se 
publican varias noticias refe
rentes al Ayuntamiento de 
Torrejón de Ardoz, del que, y 
es para mi un orgullo, soy 
portavoz de UCD 

Por lo tanto, a mi se refiere 
la noticia cuando dice que el 
portavoz de UCD. por su
puesto en nombre de su gru
po, dijo que «eran temas 
políticos que no deben in
cluirse en los plenos y que 
Í>ara derogar las leyes están 
as Cámaras». Esto es verdad, 

pero verdad a medias. Y es 
peor la verdad a medias que 
omitirla o falsearla. ¿O es que 
CISNEROS no dice lo que no 
sean piropos para la izquier
da o «las interpretaciones re
sumidas» que a estos conven
ga? A los lectores del pe
riódico debe informárseles de 
todo lo que ocurra en la pro
vincia, sin resúmenes intere
sados, o cambiar el subtítulo 
de «periódico de la provincia» 
y ponerle otro en consonan
cia con la realidad. 

Espero que esto no sea así 
y por ello te envío, en folio 
aparte, cual fue, literalmente. 
y según consta en acta, mi 
intervención, con la petición 
de que se publique en CIS
NEROS, indicando además 
que corresponde a la inter
vención a que se refería el 
número y página indicada. 

Yo estoy decidido, y acos
tumbrado, a responder de 
todo lo que digo, pero no de 

¥ 
lo que cualquiera quiera in
terpretar o «resumir». 

A tu disposición, un abra
zo. 

Pleno del día 22 de Mayo 
de 1980: 

Punto 2. ALCALDÍA-
PRESIDENCIA. Mociones 
de la Alcaldía-Presidencia 
dando cuenta de las conclu
siones de la reunión de Alcal
des celebrada en Vigo. 
Acuerdo a adoptar.v 

Se exponen los puntos de 
las mociones y «abierto el 
turno de palabra, el señor 
presidente se la otorga en 
primer lugar a don Juan 
Adarve, quien interesa la 
transcripción literal del si
guiente texto» (se lee). 

«Generalizando y sin en
trar en temas concretos quie
ro señalar que, a nosotros, las 
mociones presentadas no nos 
parecen otra cosa que la opi
nión, por otra parte muy res
petable, de un grupo de alcal
des, que no hacen sino mani
festar sus deseos de partici
par políticamente en temas 
que se salen del ámbito que 
les corresponde, el jnunici-
pal. 

Piden que se promulguen, 
modifiquen o deroguen algu
nas leyes y disposiciones que 
han sido, o serán en su ala, 
aprobadas democráticamente 
por las Cámaras, que son las 
que están facultadas para 
ello.» 

Resumiendo, en estas mo
ciones lo que se exige es po
der actuar, programar y gas
tar libremente y sin dar 
cuentas a nadie. 

Pero para conseguir esto 
sería preciso que el Gobierno 

renunciase a todas las compe
tencias que le atribuyen las 
leyes, e incluso la misma 
Constitución. Es decir, que se 
limitase a ser un Banquero 
que abasteciese de fondos a 
estos ayuntamiento cuando 
se lo solicitasen. 

No creemos que la reitera
da inclusión de temas pura
mente políticos entre los 
puntos de los plenos munici
pales signifique tan solo unos 
deseos de protagonismo. 
También con ello se pretende 
conseguir el distraer a los 
ciudadanos, para que piensen 
menos en la falta de realiza
ciones efectivas y prácticas 
de ayuntamientos con go
bierno de izquierdas. 

Traer al pleno algunos te
mas «sonoros», cuando hay 
mejores Cámaras de resonan
cia, y acusar constantemente 
al Gobierno de UCD de que 
«no les deja hacer», no es otra 
cosa sino querer ocultar la in
competencia, y el manifiesto 
incumplimiento de sus pro
pios programas, de estos «go
biernos municipales de iz
quierdas». 

Al votar NO, lo hacemos 
no a las mociones presenta
das, sino también a que se 
traigan puntos sin más finali
dad que la política. No es pre
ciso tratar asuntos en Pleno 
con la única finalidad real 
que la de sentar la postura 
política de cada uno o cada 
grupo. Todos sabemos donde 
estamos y los vecinos tam
bién, pero a éstos el saberlo 
no les soluciona sus proble
mas cotidianos, que, desgra

ciadamente, son muchos.» 
Extendiéndose en considera
ciones respecto a su conteni
do. 

Le sigue la intervención de 
don... 

JV. de la R.— Quienes hace
mos este periódico sabemos 
ya, y es servidumbre honora
ble de la línea que nos hemos 
marcado, que nunca dejare
mos satisfechos a todos. 
Según el cristal con que se 
mira, desde un lado nos lla
man «fachas» y de el otro tro-
jos; pero nosotros pensamos 
que el movimiento se de
muestra andando y, por muy 
perogrullada que parezca, no 
todo el mundo hace lo mismo 
en esta provincia. 

Publicamos la carta y el 
texto adjunto del diputado 
Juan Adarve. En el periodis
mo el espacio y el tiempo son 
nuestros verdaderos verdu
gos. La mayoría de las veces 
estamos obligados a resumir, 
y lo que ocurre también la 
mayoría de las veces es que 
no resumimos a gusto del 
consumidor. Suele ocurrir 
que para muchos lo accesorio, 
lo personal y detallista es más 
importante que lo genérico y, 
si tuviéramos que prestar 
oídos a esto, llenaríamos 
páginas y páginas de réplicas 
y duplicas. Y vaya por delan
te que nosotros no tenemos 
intereses con nada ni con na
die. Por eso publicamos los 
matices y explicaciones de 
nuestro diputado. En CISNE-
ROS sólo estamos casados 
con la incomprensión de los 
demás. ¡Qué le vamos a ha

cer! 

Baches 
en Moraleja 
de Enmedio 

Director: 
Yo no soy muy santo que 

digamos y tampoco acudo a 
misa con asiduidad, pero el 
espectáculo que se nos ofre
ció en Moraleja de Enmedio 
el día de la procesión de San 
Isidro fue un triste espec
táculo. 

La procesión, con el Santo 
a cuestas, caminaba por la ca
lle Mayor, cuando de buenas 
a primeras alguno de los que 
llevaba la carga mayor metió 
un pie en uno de los numero
sos baches que la calle tiene y 
se puede usted imaginar 
dónde fueron Santo y porta
dores del mismo. 

El resultado total fue el de 
dos tobillos torcidos y la rotu
ra de la mano de la imagen 
Espero que para el añ° 
próximo se le pegue la mano 
al Santo, pero lo que real
mente deseo es que mi pue
blo. Moraleja de Enmedio, so
lucione lo de los baches y se 
eviten todos los problemas 
que ello conlleva. Las calles 
de los pueblos pequeños tam
bién pertenecen a la Diputa
ción y es ésta la que debe de 
Í>reocuparse, siempre en re
ación directa y en coopera

ción con el Ayuntamiento co
rrespondiente. 

Reciba un cordial saludo, 

Enrique GONZÁLEZ ARROYO 
Madrid 

% 



NO VAMOS A MUDARNOS 
ramón 

[ O S acuciantes problemas 
que cruzan nuestra reali

dad inmediata —el paro, la 
construcción del Estado de 
jas autonomías, el terrorismo, 
'a situación económica en 
general— oscurecen otros 
aparentemente alejados de 
nuestro contorno, y que 
cuando corporizan su ente 
'antasmal suelen sorprender
los o asustarnos: son los pro
blemas de la política exterior, 
Política cuya inexistencia ha 
s'do denunciada en nuestras 
Paginas no hace mucho por 
José Mario Armero. De vez 
e*i cuando saltan a la prime-
ra página de los periódicos el 
aprisionamiento de tantos 
parcos, el viaje del presiden-
t e a tal o cual país, su entre
g a súbita con algún jefe 
Guerrillero. Los acogemos 
c°n más o menos interés 
"¡-nunca demasiado, nunca 
®1 que se merecen—, pero, 
de pronto, puede sonar una 
campanada que resuena 
a g r e s i v a m e n t e e n los 
jtoipanos más insensibles. Ya 
^a sonado la primera. El Pré
ndente Giscard, el amigo de 
*a democracia española, casi 
Nuestro «padrino» en el cam
bio, se instala ante mi
crófonos y cámaras y declara 
sencilla y llanamente que no
sotros —uno de los países 
Quropeos más históricamente 
europeo, por decirlo así— 
parecemos de espacio en la 
Europa que ellos nan creado 
(seguramente para su exclu
s o interés), y no contaremos 
Con su voto para salir de 
Nuestra prolongada soledad. 

Imaginamos las escenas 
°¡ue han debido sucederse 
^ntre las paredes del palacio 
de Santa Cruz. Nuestra fanta
sía nos invita a contemplar a 
un ministro Oreja desconcer
tado, inquieto, preso en la 
Nueva circunstancia. De 
aquellos polvos, diríamos en 
castellano popular, vienen 
^tos lodos. Nuestros vecinos 
empiezan a mirarnos de reo-
)0- No nos quieren con ellos. 

Pero como no podemos 
mudarnos de casa hay que 
pechar con lo que viene. Re
petiremos —¿cuántas veces 
van?— que somos tan euro
peos como el que más. Y, 
también, insistiremos en un 
tema importante: esta demo
cracia se gestó en el seno de 
nuestro pueblo, un pueblo 
europeo (no hace falta remi
tirse a la historia pasada), 
pero, por las condiciones im
perantes durante cuarenta 
años, el proceso de su 
prólogo se desarrolló en es
cenarios europeos, con el 
apoyo directo y expreso de 
los políticos europeos de to
dos colores, generosos en 
promesas, tiernos en la mano 
tendida, urgentes en el es
paldarazo. ¿Qué ha pasado 
entonces? 

Hay razones electorales 
que median en estas decisio
nes, hay intereses. Somos 
conscientes de estas dificulta
des. Pero también tenemos 
3ue decir con mucha clari-

ad que nos ha faltado una 
política exterior coherente y 
sólida, y que esta ausencia 
viene de lejos. La República 
se desentendió —nunca está 
mal un poco de exagera
ción— de sus relaciones con 
el mundo. Sólo recordamos 
un vínculo, por cierto de or
den personal, que pueda va
lorarse positivamente: aque
lla famosa visita de Edouard 
Herriot, presidente de la 
República Francesa, a Ma
drid. Después, Va se sabe: re
laciones con las potencias 
que perdieron la guerra, re
laciones aisladas con la Ar
gentina peronista y, final
mente, las que primaron: las 
relaciones con el Vaticano y 
con los Estados Unidos. Ya se 
sabe a costa de qué. No olvi
demos las relaciones con 
nuestros «hermanos» árabes, 
que a la hora de fijar el pre
cio del petróleo nos lo subie
ron como a los demás. Je
ques en Marbella, sí, todos 
los que ustedes quieran. 

¿Y qué pasa con los países 
la t inoamericanos? ¿ Q u é 
pasa con Marruecos, Argelia 
y el Frente Polisario? ¿Qué 
pasa con los países del Este? 
¿Qué ha jasado con Cuba? 
Y, sobre todo, ¿qué está pa
sando con Inglaterra, Fran
cia, Alemania, Bélgica, Ita
lia, etc., visitas presidenciales 
aparte? 

No sabemos, y hablamos 
con toda seriedad, cuáles son 
los ejes de nuestra política 
extranjera. De avión en 
avión, como los ejecutivos de 
Marsillach-Llovet en el pri
mer «Tartufo», no pueden 
resolverse problemas his
tóricos. Las sonrisas para los 
fotógrafos se hielan al instan
te. Los franceses no nos han 
dicho ni siquiera «hasta lue
go»: nos han dicho «adiós». 
El Gobierno, con el paro, las 
autonomías y el terrorismo 
encima, debe ocuparse tam
bién, sin tardanza, del ines
perado gesto hosco de nues
tros vecinos, índice peligroso 
de una situación que tiene 
aquí sus raíces. 

Andrés TORREJON 
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SIETE diputados, que forman un grupo 
parlamentario y que representan a un 
partido político, que cuenta con más 

del treinta por ciento de los votos de un 
pueblo, que trata de alzarse con la mayor 
cota de autonomía posible, aquí y ahora, 
no estuvieron presentes en el hemiciclo de 
las Cortes Generales a la hora de partici
par en el debate provocado por la moción 
de censura socialista contra el Gobierno de 
UCD, encabezado por Adolfo Suárez. 

El Partido Nacionalista Vasco no juzgó 
oportuno ocupar de nuevo sus escaños, 
abandonados por pura coherencia política 
pocos meses atrás, a pesar de las nuevas 
promesas que, desde el Gobierno y desde 
el primer partido de la oposición, comenza
ron a llegar, una vez puesto en marcha el 
mecanismo de la moción de censura, en el 
que los votos juegan un papel fundamen
tal. Tanto UCD como el PSOE se acercaron 
a los nacionalistas vascos para tratar de 
arrimarlos a sus respectivos intereses. Ol
vidaron, lamentablemente, que fueron pre
cisamente sus votos, en las leyes que desa
rrolla la Constitución, los que obligaron a 
los representantes vascos a abandonar, de
sencantados, los siete escaños que repre
sentan el intento pacífico y negociador de 
solucionar las aspiraciones vascas en lo 
que a su autogobierno se refiere. 

El listón constitucional y, por tanto, auto
nómico, que fue situado en la mínima mar
ca de los deseos nacionalistas, se trató de 
rebajar con el benepláito de centristas y 
socialistas. Y las bellas palabras de disten
sión, pronunciadas una calurosa noche de 
julio de 1979, entre abrazos y champagne, 
se quedaron en eso: palabras. El «donde 
dije digo, digo Diego» fue la única res
puesta recibida por los vascos, cuando 
pedían que se cumpliese lo negociado. Se 
volvía, de este modo, al punto cero, y la 
histórica frustración comenzaba a repetir
se. 

Ante esta situación, los representantes 
del PNV decidieron abandonar el Congre
so de los Diputados y el Senado, por pura 
ética política, debida no sólo a ellos, sino 

también a su electorado, y por la obligada 
forma de presión a una Cámara, que res
pondió con injustas críticas a la coherente 
postura de los nacionalistas vascos. Porque 
la honradez política de los políticos se 
mide por la sinceridad de sus palabras y 
por la realidad efectiva de sus negociacio
nes. Si no es así, esos políticos se hunden 
en el foso de sus propias contradicciones. 
En el caso concreto de los vascos, el desa
rrollo de la Constitución ha representado 
una huida hacia atrás respecto a todo lo 
que se habló hace un año. El Estatuto de 
los Trabajadores, la ley de Financiación de 
las Comunidades Autónomas, la del Con
sejo General del Poder Judicial, Nava
rra, etc., han sido otros tantos frenazos al 
proceso estatutario, que recuperó a gran 
parte del pueblo vasco para coadyuvar a la 
normalidad política del Estado, tras la 
muerte de Franco. 

Pero, a pesar de todo, r¿arece que co
mienza a asomar por el horizonte un velo 
de esperanza, no sólo para los intereses 
autonómicos vascos, sino también para el 
resto de los pueblos que quieran acceder 
al autogobierno en condiciones plenas. 
Después del debate de la moción de censu
ra, en el cual se cuestionó al Gobierno su 
forma de gobernar, el clima ante las comu
nidades autónomas comienza a clarificarse. 
Al anunciar Adolfo Suárez un período de 
reflexión para el partido, cabe esperar que 
esa reflexión se profundice en la política 
autonómica llevada a cabo desde el «frena
zo y marcha atrás» de hace unos meses. 

En esas condiciones, y ganados definiti
vamente los partidos nacionalistas his
tóricos para ese reto de cambio de la es
tructura del Estado, puede comenzarse a 
pensar en un futuro, si no libre de preocu
paciones, sí construido sobre la base del 
entendimiento, la comprensión y la colabo
ración de todos y cada uno de los pueblos 
que configuran el Estado español. 

Vicente LÓPEZ PASCUAL 
Diputado provincial da UCD 


